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22222 IATA READAIAA III ====2======== 
Tres factores esenciales 


La problemática internacional del movimiento obrero de ¿spaña viene 
coterminace por tres factores esenciales: aituación político-sindical 
en Zspañe, importancia y estructura dá la emigración en países europeos 
y proceso (e internacionalización del capital (inversiones extranjeras 
en 3Bspaña). 


zespecto al primer punto, el movimiento o»rero esnaíol se vleantea 
como una Ze sus principales tercas la conuncia a nivel intornacional de 
la falta C2 lioertaces siníiicales y políticas, cl no reconocimiento por 
el Régicoan franquista de los derechos fundamentales de libre sindicación 
ce expresión y de nuslgea, la ¿enuncia de la "Organización Sindical" 


tronos y trabajac.ores, cuyos cirigentes a nivel «e B3stado español son 
designados diractamente por cel Sobierno. 


Este primer clemento de la problemática española ¿cbe manifestarse 
esencialucite en conseguir la nas amplia solicaridacd política- sin dis 
tincionss ce ningún ti»o- por parte del movimiento sindical mundial, 4 
2sta solicaricas dese menifestarse funcanmentalmente en la ¿enuncia con 
creta de la represión franquista, la movilización internacionalista en 
contra de los intentos ce coníienar a dirigentes y militantes ¿el movinien 
to obrero, y a la denuncia constanto de la presencia de la CIIS en orga y 
nizaciones o eventos internacionales. 


La presencia ce centenares ¿e miles dae trabajacores de las Cdistin- 
tas zanes cel Bstaco español en el extranjero constituye una ceracte- 
rística social invortente de la estructura de la ciase obrera espaíola. 
Su presencia masiva en nunerosos países europeos (Francia, Suiza, Ale- 
mania, Zélgica y otros...), las condiciones de su trabajo y vica, las 
discriminacionos de ín2ole salarial, la falta de darechos cívicos (sal 
vo escasas excepciones) constituyen otros tantos motivos de preocupa- 
ción vara el conjunto ¿el movimiento obrero español, En sus relaciones 
internacionales, el movimiento oorero español ¿ebe plantear esta proble 
mética 21 movimiento sindical mundial, en solicituc de una mayor aten- 
ción de los sindicatos de estos nalses- y de las grancdes centrales sin- 
dicales internacionales- para elaborar una política consecuentemente in 
terneacionalista al respecto. La situación en que se encuentran nuestros 
trabajazcores en la emigración implica la lucha a nivel de caca país por 
conseguir los cerechos políticos, sindicales, económicos, culturales y 
sociales correspondientes a los trabajadores nativos, aceméás Ce los que 
es correscnoníe como "minoría especial" extranjera. 


= El creciente proceso de internacionealización Cel capitalismo (empre 
sas llamadas multinacionales) se expresa en 3spaña de manera importante, 
con un progresivo aumento de las inversiones extranjeras y un mayor con 
trol de las originariamente ernpresas españolas por parte Cde los grandes 
monopolios internacionales, Las ventajas de índole econóímica y fiscal 
que les proporciona el actual Réginen, la ausencia de livertades sindi- 
cales y políticas existente y la menifiesta inferioricec de los salarios 
españoles respecto a los que se pagan en otros países europeos son al- 
gunas de las principales razones que explican la mayor presencia extran 


jera en nuestro pals. 


31 uso que hace el capital extranjero “e las conciciones sindicales 
y sociales españolas, el graco de explotación y los métodos autorita- 
rios empleados en las filiales españolas de las grandes compañías in- 
ternacionales (que nunca osarían plantear en otros países) y la utili- 
zeción, en ocasiones, “e las plantas instaladas en ¿spaña para aumentar 
la producción en períodos Ce Gificultacles económica s o sincicales en 
otros países constituyen elementos a combatir en esa perspectiva. La 
ada del novinmiento obrero español debe realizar un 
leas mas amplias masas Ze trebajaco 
acionalista Ce sus lucnas y pers= 


vanguardia organiz 
esfuerzo por llevar este probleza a 
res y acrecentar el espítitu intern 


pectivas. 
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Bl movimiento obrero en 3spaña deve estar en condiciones “o plantearse 
su plena incorporación al iniciaco canino hacia una estrategia de lu- 
cha contra las enpresas multinacionales. 


Las relaciones internacionales del movimiento obrero 


de Ispañía vie 
nen concdicionacas por dos importantes factores: uno, la estructura y 
nivel orgenizativo de la vanguardia organizada y, dos, la división sin 


dical existente.ea nivel internacional, 


Imvulsar leas corrientes unitarias 


La existencia en 3spaña de un movimiento o0rero organizado 12 ca- 
rácter unitario- las Comisiones Obreras- conde se vinculan conjunta- 
mente trebajacores independientenmente de sus afiliaciones políticas, 
creíos religiosos y nmacionalicaces; la ceracterización «de las Comisio 
nes Obreras como un movimiento autónomo de toda organización política, 
social o religiosa; la aceptación de mayorías y minorías en su seno, 
sin que las cecisionss sean nunca vinculantes a ninguno de sus niveles 
organizativos, y el principio de que las asambleas de trabajadores 
constituyen uno ce sus pliares fundamentales son todos ellos elenmen- 
tos esenciales para plantearse la pro»lemática ¿e las relaciones inter 
nacionales. 


Las anteriores consiceraciones sobre el carácter de las Comisiones 
Obreras inmplican la necesidad de que los contactos internacionales 
que realice, tanto a nivel Ce enpresa, ramo, zona, sindicatos naciona 
les o centrales internacionales, no tengana rreferencias ni ciscrimá- 
naciones <e otra tipo que las que nos vez.gan impuestas por nuestros 
interlocutores. No privilegiar quiere decir no dedicar una mayor aten 
ción a úeterminacas corrientes sindicales existentes en el mundo sin- 
dáical internacional en base a criterios iceolÍígicos o políticos. Una 
de estas consecuencias es la no afiliación de las Comisiones Obreras 
a ninguna central sincical internacional y el mantenimiento de contac 
tos Cel mísnmo tipo con tocas las cxistentes, 3n este sentido cestaca= 
mos y salucaros la significativa Cecisión ce la Intersindical portu- 
guesa de no afiliarse a ninguna central y mentoner contactos con to- 
Gas elias. 


La existencia en el plan» internecional de tres graníes corrien- 
tes, que se manifiestan a nivel organizativo por las correspondientes 
centrales (FSM, CMT y CIOSL) constituye un elemento negativo en la pa 
norémica cdei movimiento obrers mundial, Los avances realizados en los 
últimos tiempos “e cara a la umidad, especialiente en Buropa, son, por 
el contrario, una perspective muy positiva. Piel a su carácter y voca 
ción uniteria, las Comisiones Obreras deben apoyar y conmtritvbuir a ese 
proceso unitario, participanaco en todas las iniciativas que tienden 
en esa Cirección. ¿tención :muy especial deba ¿dedicar a la "Confece 
ración Zuropea de Sindicatos" de carécter uniterio, en la que Zebe 
buscar su presencia y activa intervonción. Le presencia internacional 
de las Comisiones Obreras debe tener cono punto Ce partida el heciío 

de que, dado su carácter unitario, su ejemplo y experiencias constitu 
yen - a peser de le particular situación del movimiento obrero en 3s- 
paña- una aportación de consicderabie importancia a las corrientes uni 
tarias existentes en todos los países y centrales sindicalesinterna- 
cionales. : 


Una (e las consecuencias que tiene para el movimiento odrero es- 
pañol la existencia de la civisión sindical internacional es el inte 
rés manifestado por las treg graníes corrientes existentes en tener 
en Bspaía su corresponciente "organización filial", ¿sta intención 
se ha puesto de menifiesto sobre to» en los últimos tiempos, al pra 
piciarse la participación en eventos internacionales ¿e ceterminacas 
organizaciones clancestineas sincicales espeñolas. Las Comisiones Obre 
ras no pretencen atribuirse el monopolio de la representación de los 
trabajalores de Ispaña. Por el contrerio, en las luchas y acc19n88 
que tierien lugar en las fábricas y distintas zonas del palo, las Coml 
siones Ooreras buscan la coincidencia y la noorcinación com vacas 


0 


las organizaciones obreras, comenzando evirientemente con las dis- 
tintas formas de coordinación de Comisiones. A nivel internacional, 
las Comisiones Obreras son consecuentes con sus principios unita- 
tios y no2 plantean incompatibilicades de ningún tipo, llegando a la 
coincidencia fraternal con los representantes de cualquier organi- 
zación sináical clandestina, No obstante, las Comisiones Obreras 
no pueden aceptar el mas mínimo intento de institicionalizar a ni 
vel español la civisión existente en el plano internacional. Por 
elio, se deben propiciar únicamente las iniciativas que redunden 
en beneficio ce la unicad, tanto entre los trabajadores de cada 
país, de las formas de orgenizacióín y coordinación existentes en 
¿spaña como de la unidaz Cel movimiento obrero internacional 


La Delegación Exterior (DICO) 


Las condiciones Ge clandestinidad en las que se ve obligado a 
actuar el movimiento obrero organizado en España constituye una 
seria dificultad para el mantenimiento de relaciones y contactos 
internacionales con la regularidad y sistematización necesarias. 
La debilicdac de la coordinación do las Comisiones Obreras a nivel 
del Estado español contribuyen a dificultar la adopción de decisio 
nes de tipo concreto que exigen a veces la participación en deter 
minadas reuniones internacionales. Estas i¡imitafiones fueron las 
que, en su día, aconsejaron la creación de una Delegación Exterior 
de las Comisiones Obreras, cncargada esencialmente de asegurar la 
continuidad de los contactos y relaciones establecidas a nivel in 
ternacional, 


Es un hecho que la Zelegación Exterior de las CC.00. ha consti 
tuido una importante presencia cel movimiento obrero en el plano 
internacional. La difusión ce informaciones, la asistencia alos 
principales acontecimientos y reuniones internacionales, la canali 
zación de la solidaridad económica y la sistemática búsqueda de to 
do tipo Cde apoyo para las luchas obreras en España ha sido en gran 
parte obra «¿a tal Delegación Exterior. 


La trayectoria pasada y las rcalizeciones reseñadas constitu- 
yen la pruoba del acierto de establecer tal Velegación y dela ne 
cesicad de su mantenimiento. Z¿n este sentido, a los órganos de má 
xima coordinación de las Comisiones Obreras, a todos los niveles, 
les incumba la terca de apoyer con todos sus recursos las tareas 
de la Telegeación, con el envío de materiales, de todo tipo de in- 
formación, sugerencias y análisis que le merecen sus actividades. 
A la Cowrdinadora General la corresponde estudizr a fondo la pro 
blemática internacional y elaborar, con la cyuda de los informes- 
o presencia de miembros do la Telegación- una política clara y de 
cidida sobre cómo enfocar leas actividacdes a desarrollar, cúales y 
porqué. En todo momento, la Zelegación Ixterior cdobe contar no 
sólo con las líneas gencrales sobre las que basar su comportamien 
to concreto, sino con el asosoramiento explícito sobre la mayor 
parte de sus actividacdes concretas. La manera en que se realizan 
y preparan las actividades internacionales, el cesarrolio y forta 
lecimiento de la coordinación ce las Comisiones Obreras a nivel 
del Estado español facilitan una mayor intervanción que en cl pa- 
sado. 


La Delegación Exterior dobe propiciar en todo momento la asun 
ción por parte de los organismos coordinadores Ge las Comisiones 
Obreras de la responsabilidad corcreta de todas sus iniciativas y 
actividades. Para ello es fundamental un continuo esfuerzo por 
mantener informados a tales organismos del dosarrollo de sus acti 
vidades, de los resultados obtenicos y de los problemas encontra- 
dos. La Deologación Exterior dcbo preocuparse constantemente por 
mantener al día su información sobre la probiemática internacional, 
los acontecimientos y rouniones en perspectiva y las sugerencias que 
tales actividades le inspira. 


E 


En toc momento, la Delegación ds debe funcdamenter su 
activicaz en el espíritu, línea ce anélisis y decisión do los or 
ganismos ce coordinación de las Comisiones Obreras. Una preocupa 
ción esencial será la ¿3 ofrecer on sus actividades cl aspecto 
que tiene el movimiento obrero en ¿spaña. Para cello será conveo- 
niente, además, la pra noES física de militantes áe Comisiones 
Obreras en las reuniones internacionales, en las cuados su parti 
cipación, cn cuanto OR es y criterios, ode ser docisivás 
3sta presencia debe estar basaca en: la esos oiela personal Ze 
los asistentes a cada una de las roumionos, 


La Delegación 3xtorior debe mantoner, 2ún mas si cabc que cn 
el interior, un especial esfusarz3 por que ringuna de les nersonas 
que la integran participen en actividaces que les permita aparacer 
púbilicamente como militantes de una u otra organización política, 

id ies Ge que, principio básico de las Comisiones Obre 
ras, cala uno ¿e ellos tenga una u otre miiitancia, Por otra parte, 
sionco colectiva la composición ¿e tal Celegación, su nroscncia 
dobe mantener como criterio de actucción ese mismo espíritu o tra 
bajo colectivo. 


Descentralizar los contactos 


El desarrollo de los ¿órganos de esorcinsación ce CC0.,00. a nivel 
de zone, sus nucesicaces de todo tipa, la existencia en ucnas 2 
ellas de plantas iniustriales filiales (e detorminadas compañía 
multinacioneles favorece la existoncia ceo contactos da 
dos con sus correspondientes estructuras sindicales en uno otro 
país vecino. ista doscentralización ticne una porspectiva mas impor 
tante a nivel de emprosa, bajo la necesidad ¿3 lucha y solicariind 
contra las importantes cmpresas intornecionclos. Las relaciones en 
tre divorsas zonas deberán en toro caso mantencorso cm co»reineción 
con la Delegación 3xterior, quien poncrá todos sus recursos y dispo 
nibilidedes para facilitar esta Z¿esceartralización de contactos. 


Aunque las necosicaces Ce solidaridacd económica con los trabaja 
¿cores en lucha y con las formas organizacas Cel movimiento obrero 
deben ser fundamentaimeante resueltas en la actividad del movimionto 
obrero, la Delegación Zxkterior ¿obe esforzarse por llevar esta preo 
cupación a tocas sus activicdacos, aungus sin darle nunca una poa Mo pa Ñ 
dad sobre la presencia política Zel movimiento obrero español. a 
experiencia parece demostrar la necesicac de una centralizcción de 
esta ayuda por perte ce la Coorcinacora General, con la ayuda de la 
Delegación. No obstante, la multiplicación “e ES tanto a 
nivel de empresa como de ramos y zonas scrá una mancra (e acrecentar 
esa solidaridaz, sin que ello suponga ningún perjuicio Sara la ayu 
da que exista a nivcl generel. 


Los contactos a nivel de empresa presentan, sobre todo, un ex- 
treaorcinario valor por lo que se roficre a una mayor y mejor compren 
sión por parte del movimiento sindical internacional de las pecalia 
ricdaces de la organización del movimicnto obroro en España, ullo 
facilita, por otra parte, la vocación unitaria cel movimiento obre 
ro en España, impulsando así el ¿esarrollo (o esta concepción. 


La Coordinacnra General, las distintas coordinadoras de zonas, 
provinciales y locales d¿cben preocuparse por llevar la problemáti£a 
de las relaciones corn tonales a una discusión y elaboración co 
lectivas, impuisando los reflejos internecionalistas cel movimien- 
t3 obrero español y planteándosce una mayor claricad en las persper 
tivas concretas de las activicades a Cesarrollar. 
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Este documento fue presentado como. uno de sus informes por la delega- 
ción de la C.O.Nacional de Catalunya a la última Reunién General de 


Comisiones Obreras de Es paña. 
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